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DESCUBRIM IEN TOS IMPOllTAINTES.

TwiaOos meciDícw  del C ap iU s Rasftnborg.—(Fig. 3.* M.iquina de distribuir.)

H A Q Ü IN U  TIPOGBIFIC^S DB ¡t G&UBKHI.

E stas m áquioas se ban «secutado , ó por lo  m enos 
parecen destioadas á  tra b a ja r  en  beneficio de la  in d u s­
tr ia  , con posterioridad á las de que acabam os de ba* 
L lar. Pero  m erecen lla m ar a ltam en te  la  a tención  de 
cuan tos se in teresan  en los progresos d e  la  m ecánica 
p ráctica  ; resuelven a lgunos p rob lem as que los anteceso­
res de Afr. G aubert a i  siq u iera  se bab ian  propuesto , 
o que solo hab ian  resuelto  muy im perfectam ente.

N ada puede dar m ejo r idea de etlas que  el inform e 
presentado á la  A cadem ia de  ciencias de F ran c ia  por 
Mr. S e g u ie r, en  nom bre  de u c a  com ision de  que for­
m aban  parte  M  M. A rago , C orio lis , P iobert y Ganibey.

«Se lia som etido á  vuestro exam en una  c u rio sa , y 
pudiéram os d e c ir ,  una  ad m irab le  m áquina. M r. G au ­
b e r t  ha  llam ado vuestra  a tención  sobre su  g ero íip o , 
es d ecir , su  apara to  para  escoger y  clasificar los ele­
m entos de la tip o ^ra fia .

•L a  m áquina que  se ha  som etido a l exam en de los 
com isionados, se  com pone de dos partes d i s t in ta s : s e ­
p a rar con su  acción las le tras  cuaudo están  m ezcladas , y 
colocarlas en  can tid ad  suficieute y p roporcionada á las 
necesidades de ia com posiciou en  los receptáculos m o­
v ib le s , es la  func ión  dificil d é la  p a n e  que ei inventor 
ba  llam ado á ís í/ if tu ií ío ra . L a  parte  llam ada p o ré lc o m - 
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p o sito ra , está solo enca lcada  de  hacer volver, á vo­
lu n ta d  del cajista , los elem entos tip ag ráfico s, para reu- 
n irlos rápIdameDie y con seguridad en  una  fo rm a  , ó un  
sim ple com ponedor. D uran te  este arreglo  enteram ente  
m ecán ico , n inguna  letra  debe esia r espuesta á  perder 
la buena posicion que  se  le  iu d icó  precedentem ente. 
L a  reu n ió n  de estos dos órgauos d is tin to s , aunque so­
lidarios ,  es ¡a que constituye el pensam iento m ecánico 
concebido , realizado y sugeto  á  vuestro e táu ien .

^A cabam os de en u nciar sonieram eate el problem a; 
ahora espondrem os las condiciones de su  solucion.

‘•La d is tr ib u id o ra  debe recib ir m ezclados los elem en­
tos de  la  com posicion tip o g rá fica , esto e s ,  las le tras , 
los signos d e  p u n tu a c ió n , los espacios etc. p o r medio 
de  una  acción in in te lig e n te  ; debe separar los unos de 
tos o tro s ,  pues suponem os que la  m áquina funciona 
cou  los restos de u n  m olde deslieclio. D ebe ob rar se­
p aradam en te  sobre cada letra  , asegurarse desde el m o­
m ento que se presenta á la clasiQcacion en una posi­
c ión  n o rm a l ,  esto e s ,  eu  térm inos de im prent<i, con 
el ojo hácia arriba  ; en  seguida debe d irig irl o hácia el 
receptáculo  especial que le está d e s tin a d o ; pero como 
una  com posicion no  se form a cou letras repetidas eu 
núm ero  igual , conviene que Ja m áquina pueda acu ­
m ular en  receptáculos m as espaciosos , ó reproducidos 
m as v eces , las le tras que se em plean con m as frecueu-

52

Ayuntamiento de Madrid



VIO SEM ANARIO PIN TO RESCO  ESI'AÑOL.

cía. Este a lm acenam ien to  debe se r  m etód ieoy  progre­
sivo ; le tras de uoa  m ism a clase n o  deben i r  á llen a r el 
legundo  ó tercero  receptáculo d e  la  serie  ñ que  [jcr- 
tenecen  , sino  despues de haber llenado com p le tam en ­
te el p rim ero . Para  que este  trab a jo  de ciasiílcacion sea 
verdaderam ente  ú t i l , debe ser ráp id o  , seguro y sobre 
todo económ ico:

«I.a d is tr ib u id o ra ,  reducida  á b s  proporciones de  ui¡ 
in strum en to  ausilia r del cajista , debe ocupar eu la im ­
prenta poco lugar.

«L asfunciones de lo com positora  consisten , en re s­
titu ir  con celeridad y  e x ac titu d , en el orden señalado 
p o r Ja vo lun tad  del c a jis ta , los diversos e lem entos de  
com poslcion , clasilicados ya por la  d is tr ib u id o ra .  I.a 
com positora  ha recib ido  las le tras e n  su posicion n o r­
m al , Y  en  esta situaciou  debe derolverlas siem pre al 
com ponedor ó á la  fo rm a. U n a  pagina así m ecánica­
m ente  co m p u esta , no  deb e  presen tar mas correcciones 
que  la  sustitución  de ud  e lem en to  por o tro  , en el caso 
d e e q u i v o c a r i o D .

"Vamos a liacer co rsp ren d e r, p o r  m edio de una  s im ­
ple descricion o r a l , la  ingeniosa soiucion que lia al- 
c an iad o  M r. G a u b e rt, despues de  un  largo y  tenaz 
trabajo.

«Figurém ouos masas de  letras arrojadas de cualquier 
m odo sobre u u  plano in c lin ad o , con pequeñas canales 
loD gitudinales ; un  ligero  sacud im ien to  basta p a ram o - 
ver ias le tras , las cuales se desuDen, se iu cü n ao , caen en 
las c an a le s , u n as paralelam ente á  su d irecc ió n ,  y o tras  
fo rm ando con las regatas ángulos diversos. L as prim e­
ra s  bien m etidas desde el principio con tinúan  bajando; 
la s  o tra s ,  chocando por sus estrem os con los obstá­
culos verticales en tre  los cuales tienen precisión de 
p a sa r , tom an pron to  una  posicion igual á la  de  las an­
teriores. Puede suceder que  se sobrepongan lo n g itu d i­
nalm ente  , y  en  la  dirección de la s  c an a le s , m uchas 
le tras que h a n  caido u n as sobre o tra s ;  es preciso evitar 
e s to , y  basta para ello Lacerias pasar d u ran te  su  des­
censo eu  una porcion de canal doblem ente in c lin ad a , 
longitudinal y  transversalm ente, Los bordes de esta 
parte  son m as bajos que la  le tra  m as delgada: todas 
la s  que  h as ta  entonces íian  sido sobrepuestas uo  po 
d rán  evitar en  aquel pun to  el ser ara.stradas late ra lm ente, 
por e l solo beclio de su  propia m a s i.  Caen en  u u  re­
cip iente e sp ec ia l, y de a ü i pasan por segunda vez á 
colocarse m ejor en  Jascanales dei plano inclinado.

«Sigamos las le tras con  el pen sam ien to : las que  se 
se colocaron b ien  desde el principio , con tin ú an  b a jan ­
do ; las que cayeron a l través de  las can a le s , pasan por 
en tre  los obstáculos , seen d erezan , tom an posiciones pa­
r a le la s ,y s e  colocan bien á  su  vez; las letras sobrepues­
tas se  elim inan por si m ism as. Ya están  todas colocadas 
u n as tras o tra s ; se to c a n , se em pu jan  y van á en tra r 
iucesivam eate en  uo prim er c o m p artim ien to , que  se 
podría com parar en  e l cedazo de una  esclusa en  u u  c a ­
nal de navegación ; se abre  la  com puerta  de  a r r ib a ,y  
«ntra una  le tra . L as dim ensiones de la esclusa son ta ­
les , que no pueden recib ir m as que una  á la  vez. Vuel­
ve a cerrarse la  com puerta de a rrib a  , y  »e abre  á su 
VM la de a b a jo , para dejarlos b a ja r ; las com puertas

niDniobran sin  ces .ir , y todas las le tras pasan por la 
esclusa á su  vez. Espliquem os el objeto de  e s ta ;  para 
esto ind iquem os lo que se hace con la letra  d u ra n te  su 
p a so : cada letra  , colocada de este m odo m om entánea­
m ente en  la  e sc lu sa , es registrada en toda su  longitud , 
y  m ejor d i r ia i to s ,  está  como sondeada en todas sus 
p a r te s , po r agu jas verticales que se  apoyan sobre toda 
su  superfic ie , por m edio de  reso rtes. De este m odos* 
cn fu e iitra  la  letra  som etida en toda su estension á la 
occioa d e  las a g u ja s , como los carto n es de la acq u a rt  
sob re  los cuales se aplican  m u ltitu d  de espigas metá­
licas , p rontas siem pre á e n tra r  eu los abertu ras hechas 
convenientem ente para levantar ciertos hilos, y  form ar 
el d ibu jo  del tegido. La le tra , lo m ism o q u ee l cartón , 
tiene su s ab ertu ras , que consisten en  una  sim ple m u ejca  
hecha en  los co stad o s , y que varia  en  núm ero y en 
d istancia  entre sí, en cada  especie d iferen te  de  letra . Una 
pa rte  de  las agujas chocan co n tra  la masa sólida de la 
le tra , a lgunas caen sobre el vacio de las endiduras , y 
penetr.m  en él. K1 núm ero  y  la  situación  d é la s  agujas 
que  iian penenetrado, señalando una  porcion p a rticu la rá  
una  canal m ovible en tre  la  esclusa y  los recep tácu los, a r ­
reglan la  casilla , á  la cual irá  forzosam ente la le tra  al 
sa lir  de  la esclusa. El prohlem a de d a r  una  dirección 
especial y cierta á m uchas le tras  hacia el solo receptá­
culo que las co n v ien e , por m uy com plicado  que sea, 
queda s in  em bargo  resuelto  de  este modo sencillam en­
te  , por la  acción de tal ó cual agu ja , en ta l ó cual h e n ­
d idura.

" L a  operacion que  acabam os de d esc rib ir b asta  
para  la le tra  que ha en trado  eu la  esclusa en  una 
posicion n o rm a l ,  y  que  es dirig ida despues de recono­
c ida  hacia su  receptáculo deQuitIvo. r ío  sucede así 
con  las le tras  deten idas en  la esclusa en una posicion 
d e fec tu o sa , y que  convieuií v“ctilicar; las a g u ja s ,  por 
su  relación con las h e n d id u ra s , lo h acen  con rigorosa 
fidelidad; u iiac ie rtam u esca  e sp e c íjl, llam ada de v u e lta  
existe en  todos las le tras , cualquiera que sea su especie, y 
en  el m ism o sitio . Según la  posicion de  la le tra  eu 
la  p rim era  esc lusa , aq i'- lla  muesca corresponde á agu­
ja s  d ife ren te s;  la letra  puede e s ta r  colocada de  tres 
m an eras ; con el ojo hacia a b a jo , sob re  uno ú o tro  
costado, ó con el ojo hácia a rrib a  , pero  sobre el cos­
tado  contrario^ para  d e s tru ir  cualqu iera  de estas tres 
falsas posiciones, la  penetración de  u n a  aguja especial 
en cada uno de estos casos p a r tic u la re s , hace tom ar 
á ía  canal una  posicion t a l ,  que  la  le tra , en vez de 
d irig irse  en  seguida á su  recipiente definitivo, es con­
ducida á  una  serie  de  tres esclusas nuevas, m ovibles 
las tres , pero cada una de u n  m odo p articu lar; la pri­
m era g ira  sobre si m ism a e n  un ege lo n g itu d in a l, Ja 
segunda e n  uno  vertical, y la tercera  en  uno  transvei> 
sa l. P o r una  ap licación fecunda y co n stan te  de! p rin ­
cipio de  las reJaciones de las agu jas con las hendidu­
ra s, el vicio m ism o de la le tra  de te rm ina  Ja elección 
de la  esclusa en  la  q u e  será d estru ido . L a le tra  m o ­
vida en todas d ireccioues, sale de la e.-cliisa rectifi­
cadora para  co n tin u ar su  descenso, y rcu n irss  en ua  
receptáculo  propio, con las letras d e  su  especie.

«Clasificados y alm aceuados así todos lo se lem eu to s
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d e  la tipografí.i en  proporciones convenientes, coloca­
dos todos e i  una  posii'ion n o rm a l, es ya  posible y 
aün  fácil la com poslclon m ecánica.

»Veainos com o lia resuelto  M r. G au b ert esta  segun­
da pa rte  de! problem a.

•Su com ponedora  es una  m áquina separada  y dis­
t in ta  , que  saca los elem entos de com posion de los mis­
mos cajetines ó parages en donde \a d is tr ib u id o ra  los 
ha colocado. E stos receptáculos convenientem ente lle­
n os de le tra , se tra.'iportDn en ia  m auo desde la prim era 
á la  segnnda m áquina. E l in v en to r de  estos m ecanis­
m os no lia querido que  fuesen necesariam ente solida­
rios , siendo d iferen te  la  rapidez de acción de cada uno 
de ellos. Como liemos dicho , la d istribu ido ra  solo está 
som etida á u n a  fuerza  m ecánica é in in te ligen te  , y por 
lo m ism o pueáe esta r en  re lación  con u n  m otor que 
aüdaviese d ia  j  noche sin  d escan so , y  de  este  mo­
do  podria escoger le tra  para m uchas com ponedoras. 
L as  fuocioiies de e s ta s ,  al c o n tra r ío , están  forzosa­
m ente regidas por el tiem po que  se necesita para 
la  lec tu ra , y  el llan iam ieu to  d e  los signos que  com po­
n en  e l m anuscrito  que  tiene dolante  el cajista ; de 
m odo que su s funciones eslan subord inadas a la habi­
lidad  del operario . No es decir po r esto que M r. G au- 
t e r t  no pudiese hacer m ecánicam ente por el m im o princi­
pio que ha adoptado y seguido, m uchas cofiiposiciones si­
m ultáneas de  u n  m ism o m anuscrito  ; bastaría  para  ello 
en  efecio poner en relación m uchas series de form as y 
de  cajetines con una  misma c o m p o n ed o ra ; pero en e i 
d ia n o  debem os ocuparnos de  lo  que  puede producir 
el espíritu  inven tor de  Mr. G a u b e r t , í in o  de lo que 
va ba egecutado. Volvamos pues á  la  descricioa de  su  
com ponedora.

•P a ra  hacerla com prender con mas facilidad , aun 
cuando no  com pone m as que  u n  solo to d o , la  presen­
tarem os com o d iv id ida  en  Ircs partes. L a  su p erio r re- 
d b e  los cajetinse llenos de letra  ; e l cen tro  lo  ocupa 
u n  te c la d o ; y la  fo rm a ,  ó el sim ple co m p o u ed o r,  t ie ­
n e  señalado su  puesto en  la p a rte  liaja. t i  cajista se 
sienta delante  d é la  m áquina , com o un  o rg an is ta  de> 
lante del ó rg a n o , con el m anuscrito  an te  los o jo s , y 
u n  teclado debajo de los dedos , com puesto  de tan ta s  
teclas cuantos son los elem entos tipográficos que en tran  
e n  la com postcioo de  u n a  fo rm a. L a  m as ligera p re ­
sión de  los dedos basta para a b rir  una válvula que  exis­
te  en  el estrem o in fe rio rd e  cada cajetin  , á  cada m o­
v im iento de dedo , pasa u n a  le tra  , y cae en  una caual 
q ue  !a conduce precisam ente a) sitio que debe ocupar 
en  la form a. A sí llegan todas sucesiv am en te , y  se van 
colocando. D u ran te  su  calda n o  quedan  abandonadas 
á si m ism a s, y  están cuidadosam ente preservadas de 
p erder la buena posición que les diú la d is tr ib u id o ra . Ca­
da te tra , cualquiera que sea su  peso , llega á su  pues* 
t o , sin  que las mas pesadas puedan adelan tarse  á las 
m as ligeras j  y conservaudo rigorosam ente  el o rden  por 
e l cual han  sido llam adas. U n  doble golpe , dad o  por 
el dedo en una  m ism a tecla , Dama dos veces la  m is ­
m a l e t r a ; y las palabras, y las frases se com ponen con 
e l m ovim iento sucesivo de los dedos de am bas m anos, 
Jq m ism o q u e  se to ca ría  un  pedazo de m úsica  en la

que no hubiese n o tas que  debieran  tocarse  á u n  tiem po.
oKl solo cuidado que debe ten er el cajista es leer 

perfectam ente el m a n u sc r ito , y  no  h e rir m a s q u e  las 
teclas co n v en ien te s , para  que  no  caiga en  la form a una 
le tra  en  vez de o tra . L a m áquina cuida de se p a ra r  la 
form a á  m edida que  queda lle n a , y a l paracere lla  
la  que  cu ida  de la justíQ cacion.»

L os encargados del inform e no  h a n  v isto  egecutar 
esta delicada fu n c ió n ; se  les ha asegurado fo rm alm en ­
te  , que el m ecanism o destinado á este ú ltim o  trabajo , 
uo  solo estaba concebido, sino en egecucion. A pesar de 
las d ificu ltades m ecánicas que ofrece esta operacion. 
tienen confíanza en el esp íritu  inven tor de  Mr. G aubert; 
y  lo  que  ha  hecho ya g a ran tiza  la posib ilidad  de lo 
que le queda que hacer. [,Se conclvird)

POESIA.

A U S A  TRENZA  D E CABELLO.

T ris te  recu e rd o  de los bellos dias, 
de  aquellos d ías de ven tu ra  y calm a, 
q u e  de ilusión  en  ilusión  m i alma 
co rrió  tra s  un  herm oso porvenir:
U nic» prenda que en  su  saña el hado 
dejó de  los p laceres dft m i vida, 
cuando al robarm e la qu ietud  perdida, 
las ñ o res agostó de  mi vivir.

E nvidia u n  tiem po de los rayos de  oro 
que  lanza  el sol desde e l peuit d is tan te , 
lu is te is  la red  d o n d e  m i peclio a m a n te ' 
preso quedó sin  d uda  por su  mal 
Entonc-es ¡ayi f lo ta n tes , iw fu m ad o s , 
au m en tabais su s gracias n a tu ra le s , 
colocados en  bellas espirales 
sobre su  fren te  p u ra  y  ceiesíial.

O ra lacios, sin  lu stre , .siu arom a 
y olvidados quizá vuestro dueño , 
soio servís para  n con iarm e u u  sueño 
de que  nunca qu isiera  despertar.
Sueño dorado  por mi m al p e rd id o , 
que halagabas uii a m a n te  fantasía,
¿quien me q u itó  tu  du lce  com pañía, 
trocando  m is con ten tos eu  pesar?

Yo que algún d ía  con alegre acen to  
can té  el am o r d s  las dichosas aves, 
y  el susu rro  im ité  de au ras suaves 
cuando  mecen los ram os del pensil, 
y o  que el m u tm u llo  bullicioso v du lce  
canté de la co rrien te  c ris ta lin a ,' 
y  la  rosa  olorosa y  p u rp u rin a  
con que adornó su  m argen el A bril;

Y o que  en  la deliciosa A ndalucía 
a d m iré  a l d esp erta r de la  m a ñ a n a , 
celages d e  oro , de zafir y g ran a , 
y  del d iáfano sol ia niagestod; 
yo en  estas sie rras  m e consum o ahora
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entre  hielos, espinas j  e n tre  abrojos, 
y do  q u ie ta  los vuelvo ven m is ojos 
n ieb las, re rm o s , hastio  y soledad.

E n vano ya la  du lce  prim avera  
esm alta el cam po de verdura y  ñores, 
en  vauo los am antes ruiseíiores 
can tan  n lesres su  dichoso am o r, 
li^a vano su  co rrien te  im petuosa 
despeña la m agnífica cascada, 
m i m ente en  e l to rm en to  replegada 
uoza solo en  su  a fan  y  su  dolor.

V ibra su  lur. e l sol desde e l O riente 
anunciando  á la  t ie rra  u n  nuevo d ia, 
despierta el m undo  todo á ia  alegría 
y  desp ierta  á  su fr ir  m i  c o ra z o D ;

Tiende la noche su  m ed ro -o  m an to  
sobre la tie rra  que reposa en  calm a , 
y en el tr is te  silencio lucha el a lm a.

con su  iuvencib ie y fúnebre pasión.
¡O si á lo m enos u n a  ílor ta n  sola 

bro tase  en  el cam ino de m i vida, 
tan  fé rlil o tro tíe n ip o , ta n  florida, 
tau  in fecunda  y agostada ya!
P ero  u i una  v islum bre de esperanza, 
n i  u n a  ilusión  siquiera de consuelo 
ofrece á  m i d o lo r el d u ro  cielo, 
que  satisfecho de m i daño está,

Cruel d e s t in o , que a m i pena lum ens: 
no  das treguas jam á s  ; T u e lv e  risueño 
á m i angustiado  pecho aquel ensneim 
de ven tu ra  inefable y  de  placer:
Vuélvem e mi ilusión  aun  cuando sea 
una  d icha  id ea l, u n a  m e n tira , 
que sí he de se r el b lanco  de tu  ira , 
mas d u ro  es t ra s  la  d icha  padecer,

I. DE C A hT lI.L A .

ESCUELA f:SPA >O LA .

ÁparicioQ d« S. Pedro A jw etol» S -P ed ro  Scáaeco.—C uadro de Z o rb an n .;

E ste  herm oso c u a d ro , es com pañero de o tro  del 
m ism o p in to r de la  escuela sevillana, y am bos fo rm an  par­
le de  la colecclon que figuraba los hechos m as notables 
del S a n to , fu n d ad o r del o rden  de N tra . Sra. de la  Mer. 
ced. Contiene la  presente obra una  a p a ric ió n , en la

cu a l S . Pedro  N olasco a rrod illado  , con las m anos le­
van tadas al c ie lo , ve en  u u  éxtasis á su  p a tro n o s . Pe­
d ro  A posto l, e n tre  resplandores de g lo r ia ,  crucificado 
cabeza a b a jo ,  esto e s ,  en  la m anera  que fue m a rti­
rizado. L a coaiposiclon espresa m uy b ieu  el asunto;
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el d ibu jo  es c o m e t o , y el p artido  de pliegues en  el 
háb ito  bello y  n a tu ra ! , prenda c ie rtam en te  en  que  so­
bresalía el a rtis ta . L a  tran q u ilid ad  del santo  religioso 
está b ien  representada ; no  se advierte  el delicio de una  
aca lo rada  im ag in ac ió n , sino  la  con tem placioa  de  un  
a lm a piadosa. E s  de  a la b a r e l c o lo r id o , y m uy p ro ­
pio de  quien  pertenece á  u n a  e sc u e la , que  estudio  no  
poco esta preciosa pacte de  la  p in tu ra . R e in a  en  todo 
é l  m ucha a rm o n ía ; hay fu e rza  en  el claro  oscuro  , y 
herm osura  en la  ejecución. R esa ltan  las carnes del Apos- 
to l ,  no  solo por haber reb ajad o  el p in to r d ies tram en te  la 
lu z  d o rada  qi^e le c irc u n d a , s ino  tam b ién  por el lien­
zo b lanco que le ciñe.

E stá  este cuadro  en  lienzo y en  e l R eal Museo: 
tiene 6 pies 4  pu lgadas de a lto , y 7 pies II pu lgas de 
aacho-

NOVELAS.

L A  SSP.A .EA  ? S L A T C .

^ 'O V £ l . A  H I S T O R I C A  ( 1 ) .

VI.

R afael y  Ju a n ita  hab ían  ab an d o n ad o  e l bosques!- 
lio  casi a l m ism o tiem po que  M a rc o ; m as com o no 
ten ia n  la  prisa que é l, to m aro n  el cam ino m as largo , 
que á pesar de  eso m uy b ien  c ree rá  el lec to r que  se 
les fi)(uró el m as co rto . Al p isa r lo s  u m brales de Ja 
casa de  Ju a n  D iaz, se sep a ra ro n , Ju a n ita  h acia  su  h a ­
b itac ión , m ien tras que  R afae l se  d irijió  en derechura 
hacia el t a l l e r , que le  servia de alcoba para dorm ir. 
Su adm irac ión  fue g ran d e  cuando  n o tó  que brillaba 
u n a  lu z  po r e l hueco d é la  cerrad u ra  en  la  a lcoba de 
su  anciano m a e s tro ; m as á  la  so rpresa  sucedió e l h o r­
ro r, cuando aproxim ándose á  ve r lo  que  pasaba en 
el in te rio r , vio á  M arco con  u n a  espada y d ispuesto  á 
h e rir. N o pudiendo  a b r ir  la  p u e rta  que estaba po r el 
o tro  lado  a trancada , cojió u n  m artillo  de  f r a g u a , y á 
fuerza de golpes tra tó  de rom perla  ó d esq u ic iarla , coa  
toda la  fuerza  que le  su m in is trab a  la  vista de  aque­
lla te rrib le  escena.

— ¡A m i, Rafael! ven p ro n to ,  g ritaba  la débil voz 
de  Ju a n  Díaz.

—Ya vendrá  dem asiado ta rd e , con testó  M arco  en  un  
acceso de ra b ia ,  y  descargó a l p rop io  tiem po e l p ri­
m er g o lp e ,q u e  hizo c o rre r  la  san g re  del an c ian o . Pe. 
ro  este , á quien  la  aproiiiJ^acion de l socorro  dab a  nue­
vas f u e rz a s , se  defendía  c o a  la  m ayor desesperación; 
M arco por el c o n tra r io  se n tía  desfallecerse, y ap oderar­
se de  su  alm a u n  rep en tin o  e s p a n to , pues u n a  vez 
pasado el m om ento de  su  cólera, recobraba  su  im pe­
rio  la  n a tu ra l p u silan in iidad  que  form aba su  ca­
rá c te r ;  mas á pesar de  eso siguió redob lando  su s gol-

’ lf V ia u  c! súm ers anterior.

p e s j  y no  tom ó la  fuga basta qne  vio á Ju a n  Diaz 
s in  co n o cim ien to , y herido  en  d iferentes partes.

E n  el m ism o in s tan te  en  que  M arco desaparecía, 
cayó a l suelo la  p u erta  con e s tré p ito , cediendo a los 
esfuerzos del casi desesperado R afael. E l joven  espa­
ñol se p recip itó  en  la  alcoba, y despues de haberse ase­
gurado  que aun resp iraba su  m a e s tro , su  prim era 
idea fue la  de sa lir  a l in stan te  en  persecución del ase­
sino . Furioso  cual u n  t ig r e ,  al ver á Ju a n  D iaz b a ­
ñad o  en  su  propia sangre., echó á co rre r casi sin  sa­
be r a d o n d e , cuando oyó la  voz de l an c ian o  arm ero 
que le  sup licaba  que por D ios n o  le  abandonase. R a­
fael volvió al in s tan te , y  no  pensó m as que  en  pres* 
ta r  los socorros mas urjen tes a l desgraciado Ju a n  D iaz, 
en  lo  que se in v ertiria  cerca de  u n a  m ed ia  hora , 
tiem po suliciente para que  M arco pusiese en  ejecución 
la  segunda pa rte  de  su  proyecto.

.Seguro el Ita lian o  de que  no  era  seguido de cerca 
po r R a fae l, y  confiado adem as en  el espesor de la 
p u erta  del ta lle r ,  llegó á  la  habitación  donde se  h a ­
llab a  J u a n i ta , á la  que  liam ó en voz ba ja . L a  joven 
estaba allí en efecto. C reyendo que fuese R a fa e l, se 
acercó corriendo a l sitio  d o n d e  oyó la  v o z ,  y  cojién- 
dola en  su s brazos M arco, sin  que  opusiese la m enor 
re s is te n c ia , la colocó sobre  el caballo  que  ten ia  p rep a ­
ra d o , subió  él en  se g u id a , y  partió  á galope tendido.

E n tonces coroció  Ju a n ita  su  e n g añ o ; pero ya  era 
tarde . Su  rap to r la  a tó  u n  pañuelo á  la  boca para  so­
fo car sus g r i to s ,  y  en  pocos m inu tos llegaron á la 
m u ra lla  que  cercaba el barrio  Je  los a rm e ro s , á  tiem ­
po que  aun  no hab ían  cerrado la  p u e rta  que custo­
d iab an  varios de  los aprend ices del oflcio. E l Itahano  
llam ó entonces en  su  ayuda el resto  de  energ ía  que 
habia conservado h asta  en to n ces ; y  an tes que  los cen­
tin e las  pensasen en  evitarle  el p a s o , á to d o  escape, 
derribando  á dos de  e llo s , salvó la p u e r ta ,  dejando 
á los dem as asom brados, s in  poder ad iv in a r quien  fue­
se  el que  á tales h o ra s  les había ta n  b ruscam en te  
acom etido .

U na vez fuera  del recin to  de  donde le  in teresaba 
s a l ir ,  siguió su  m arc h a  con igu al v e lo c id ad , esperan­
do a u n  llegar á tiem po  para im ped ir la  salida d e  los 
so ldados del A rzob ispo ; pero la s  cosas pasaban de 
o tra  m anera , \n te s  de lle ea r á  las cercanías del pa­
lacio a rzo b isp a l, vio que Ju an ita  estaba to ta lm en te  
desm ay ad a , y  tem iendo  que  el od io  de s u  m adre ba­
cía Ju a n  D íaz  n o  perdonase á su  h ija , condujo  á esta 
en  su s propios brazos h asta  su m ism a h ab itación , don­
de la  dejó en su  propio lech o ; y encendiendo una  
lu z  salió al in s tan te  á busca r á D on César.

Ju a n i ta ,  au n q u e  desm ay ad a , estaba ta n  bella co­
mo en  los días de su  m ayor felicidad. .Su rostro  pá­
lido ,  y m edio encubierto  po r los dispersos rizos de su 
la rg a  cab e lle ra , obró  en  el aim a del Ita liano  una  
verdadera fascinación. D e rodillas ju n to  á su  lechóse  
puso á  acaric iar, com o u n  n iño , e l descom puesto traje 
de la  jó v en . T an  pron to  se  sorreia com o la  suplica­
ba que  saliese del estado  e n  que se hallaba, besando, 
aunque  de le jo s , la s  tren z as  de sus cab e llo s , pero sin 
atreverse á tocarla  en lo m as m ínim o. Solo u n  objeto
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era capaz d e  d istraerle  o lg u a  tan to  de esa profunda coa 
t e m p lo c io D ,  y  este era k  espada recientem ente conquis­
ta d a ,  y cuya sola vista le prom ovía una  risa d e liran ­
te . Dos lloras hab ían  tra n sc u rr id o , y M arco se  e n ­
contraba eo  e l m ism o estado. C uando se  levantó poi 
u ltim o , no  fu e á  buscar á su  m ad re ó  á D o n  C ésa r;Ju a - 
n ita  habia liecLo u n  pequeño m o ?im ien ;o , indicio de 
la  te rm inac ión  de su  le ta rg o , lo cual in fu n d io  a l I ta ­
lian o  u n  espanto  s in g u la r , que le hixo liu ir p recip ita­
d am ente  de  aquel s itio , tem iendo las ju s ta s  recon- 
▼enciones d e  la  joven.

S in  saber lo que bacía  bajó  la  c a l e r a  del palacio 
eon d irección á  la  C a p illa , y an tes de  e n tra r  en ella 
vio deslizarse por en tre  su s p ilares u n  b u l to ,  que 
ráp ido  com o la lu z  de  un  re lá m p a g o , desapareció^ 
l in  saber po t donde . E l Ita liaao  asustado  y  íac ilan te , 
conociéndo la  pérdida de  su  razón , volvió, aunque  eon 
traba jo  á  su  h a b ita c ió n , y  ai p u n tó s e  persuadió de 
lo que  h ab ía  causado la  repen tina  aparición . Ju a n ita  
y a  no estaba en  el lech o , n i en la  alcoba. Entonces 
una  horrib le  b lasfem ia salió de los labios de M arco, 
su rostro i/v ido  se  cu b rió  por un  m om ento de u n  en- 
earnado su b id o , cual si fuera victim a de la  m as i n ­
tensa  fiebre.

— ¡Mi espada, esclanw , m i espada se ha m arcliado!
U na reu n ió n  de tan tas  em ociones vio lenU s Itabia 

trasto rnado  en teram en te  su  cereb ro j á aquella  sazón 
ya estaba com pletam ente  loco.

Ju a n  D iaz, gracias á los cuidados de R afael, volvió 
k ien  pron to  á  la  vida. P a ra lizada  en  cierto  m odo la  
m ano  de M arco po r el fu ro r y  e l espanto , n o  Labia 
dado sino  golpes inseguros y n iu g u n a  lierida m orta l. 
E l anciano p regun tó  al p u n to  po r su  h i ja ;  pero esta 
no  respondió . Se p regun tó  p o r to d o  el b a r r io , mas 
n in g u n o  daba ra zó n ; ta n  so lo  K afae í, á fuerza  de 
io v es tig a c io te s , llegó á  saber que  lo s  guardas de  la 
puerta  hab ian  visto á deshora sa lir  un  hom bre  á c a ­
b a llo  con  u n  b u lto  en  su s brazos.

C on esta n o tic ia  todo  e l barrio  d e  los arm eros se 
puso  e a  com pleta a la rm a . Todos los oüciales y  ap ren ­
dices acudieron á sus puestos. Ya se tra tab a  no  solo 
dé  d e fen d e rse .d e  una  invasión  p ró x im a , s in o  d e s a i ­
r a r  á Ju a n ita  , Ja perla d e  todo  aquel recin to . Un 
pequeño destacam ento  quedó en  las p u e rta s ; e l b a r ­
r io  en tero  se  d irig ió  bácia el in te rio r de la  c iudad. 
Ju a n  D iaz, á  pesar de  su s heridas que  ya  bab iau  r e ­
cibido la  prim era c u r a ,  qu iso  d ir ig ir  el a taque en 
persona; pero R afael le  aco m p añ ab a , y  e l valor y 
decisión de este joven e ran  casi una  segura prenda 
de la  v ictoria.

A penas bab ia  á  ayuella  sazón m as lu z  que  la  que 
daba el resplauder de  la s  e s tre lla s , y  los arm eros em ­
pezaron á su b ir con el m ayor silencio  la  g ran  cuesta 
que los separaba de  la  c iudad . Al llegar á la  calle 
que  aun  hoy se llam a de las a rm a s , se encontraron  
«on los soldados de D on  César; y el g rito  de tra ic ión  
lanzado a la vez por am bos partidos, fue la  señal de  la em­
b estida . E l a taq u e  fue co rto , pero san g rien to . Los hom ­
bres de  arm as del Arzobispo con e l im pulso  solo que 
les daba la  vertien te  de la  cu es ta , rom pieron en  Uq

princip io  e l ap iñado  peloton de los a rm ero s; m as r e ­
cobrados del desorden que in fu n d ió  este p rim er cho­
que , toda la  venta ja  estuvo de su  pa rte . Los soldados, 
em barazados eon e l peso m ism o de su s arm aduras, 
ib an  cayendo para  no  levan tarse  m as. A lgunos de ellos 
que  lo g raron  escaparse, lo h icieron por Ja parte  opues­
ta  de  T oledo, pero fueron  destrozados por o tro  grupo 
que  les ag u ardaba  á la m ism a en trada  del a rrabal. 
Desde entonces la  victoria no  pudo se r dudosa Rafael 
d ispuso  que  p a r te  de  los suyos m ontasen en  los caba­
llos de los m u erto s , y no  tem iendo  nada á re tag u ar­
d ia ,  los arm eros sigu ieron  su  c a m in o , a rro llan d o  los 
pequeños obstácu los que se les poniün delan te. L a ciu­
dad en te ra  ya  podia decirse  que estaba en  su  poder.

D uran te  este ú ltim o  c o m b a te , uno  de los fugitivos 
llegó al palacio a rzob ispa l, donde se hallaba D on César 
con a lgunos de  lo s  s u y o s ;  q u ien  v ieudo el negocio 
m al parado , hizo m on tar á caballo  á F au sta  Spalazzi,
y  la escoltó h asta  dejarla fuera  de  T o le d o , y volvien-
en  seguida a l p a lac io , esperó el resu ltado  eon el resto 
de  su  jen te .

D ueños y a  los arm eros de  Ja c iu d a d , n o  titu b ea ­
ro n  largo tiem po sobre lo  que  hab ían  de  hacer R a­
fael conocía m uy b ien  la  m orada de M arco, y  en  po-
eos m in u to s el Palacio  arzobispal fu e  rodeado por 
todas partes.

A Is Pista d e  esta m u lti tu d , los pocos soldados 
que le  quedaban  á D on César p id ieron  cap itu lación , 
que les fue al pun to  concedida; solo el Conde, a rm a­
do de todas piezas, tuvo el valor suficiente para pre­
sen tarse  cara á cara coa Jos s it ia d o re s , y m andarles 
con o rgu llo  que  se re tirasen  de  aquel puesto. ¡Ade­
lante! g ritó  R afael que  m archaba  á la  cabeza.

— ¡Atrás! contestó  Don César, desenvainando su 
e sp a d a ; y en el m ism o in s tan te  una pesada m aza de 
fragua descargó con todo su  peso sobre la cabeza del C on­
de u n  golpe el m as te rr ib le , que le hizo caer de su 
caballo  y esp irar a l m ism o tiem po.

Vencido este u ltim o  o b stácu lo , los arm eros todos 
penetraron  e n  desorden eo el in te rio r  de l Palacio.

M ientras que los ap ren d ices, jóvenes e  ignoran tes 
en  su  m ayor p a r te ,  se quedaban parados c o a  una 
adm irac ió n  e s tú p id a , sí c o n te m p la r lo s  dorados te ­
chos y preciosos objetos q u e  encerraba en su  seno la 
casi regia m orada de los A rzobispos de  T oledo, Ju a n  
D iaz, ju n to  coa los principales m aestros, se ocupaban 
en  re jis tra r  hasta los m as ocultos rincones, y ya no 
les quedaban por exam inar sino las galerías superiores, 
que daban  salida  á los terrados y  guardillas.

L a habitaciou  donde se ocultaba M arco , estaba si­
tuada  a l On de un  Icrgo corredor del tercer piso dej 
Palacio. D uran te  la noche, habia perm auecido a lli, e n tre ­
gado á las veces á s u  n a tu ra l a p a tía , y  o tras  á los a c ­
cesos y  estravagancias de la  m as furiosa locura . En 
¡os prim eros m om entos del a sa lto , el ru id o  de  las 
arm as y la s  voces de  la  tu rb a  am otinada despertaron 
e a  é l a lgunos recuerdos de los sucesos pasados. Su ím a- 
jic ac ío n  tra s to rn a d a  hacia inú tiles esfuerzos para  reu- 
n ir  ideas que  ya  estaban  confundida». Ju an ita  , y la 
e sp ad a, e ran  las ún icas sobre las que g iraba e l des­
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concertado tropel de  sus desacordes pensam ieotos; p e ­
ro  con todo , iin insiÍQto de  conservación le  hizo ver 
que algún peligro am enazaba de cerca á  su  persona.

— ¡Mi espada! d e c ía ; ellos me lian q u itad o  mi po­
bre e sp ad a , y van á  volver; ¿donde te  ocultaré , J u a ­
nita? Confundiendo estas  dos ideas, ún icas po r decirlo 
asi que  liab iaa  quedado  en  ¿ u  cerebro , vei'*! en  el a r ­
ma m isteriosa á su  prom etida. Sin saber donde colo* 
c a ria , ya la  escondía debajo de  la a lm o h ad a , ya e n tre  
Sus m ism os v estid o s , de  donde al pun to  la sacaba pa­
ra  buscar o tro  asilo m as seguro.

U n  ru id o  de pasos, q u e  crecía po r in s ta n te s , se 
dejaba ya o ir en  el corredor, á cuya estrem id ad  esta­
ba la  hab itación  d e  M arco, cuya ag itación  se  aum en ­
taba cada vez m as. A proxim ando la espada á sus la ­
b ios, la  besaba y hum edecía con su s lágrim as, llo ran ­
do por ella como pudiera hacerse po r la  persona mas 
querida en el m om ento del peligro. P o r ú ltim o , los 
arm eros llegaron fren te  á ia m ism a puerta .

— ¡Por aq u í n o  hay uada! dijo  la  voz desesperada 
de Ju a n  D iaz.

Marco tom ó a lie n to , y  se  puso á  escucliar con 
a tención . V en id , b ijo s , prosiguió el a rm e ro ; segu ire­
mos nuestras  investigacioDes p o r la  c iu d a d , pues el 
tra id o r parece que  n o  está o ru lto  en  e l Palacio.

U n a  especie de  so n risa  convulsiva v ino  á  los labios 
de M arco , que en  señal de  tr iu n fo  b land ió  su  espada 
por encim a de su  cabeza.

—[Sileucio! dijo eu  vuz ba ja ; ¡silencio, hija m ía !.... 
F a  se a le jan ... ¡pobre Ju a n ita ! ;., ¿tienes miedo?

£ n  este m om ento, la voz de  R afael se h i?o  o ir en­
tre  las dem as. £1 Ita lian o  se estrem eció  desde la  ca­
beza b asta  los pies.

— Aquí hay  u n a  puerta  decía R afael.
A i p u n to  tra tó  de a b r ir la , y eu con trándo la  cerra* 

da: ¡un m artillo! esclam ó. D adm e u n  m artillo , aquí 
es donde  se esconde e l tra id o r.

U n  golpe furioso  hizo eu  el m ism o in s tan te  retem ­
b la r  la  puerta , que no  esperaba m as que  e l segundo 
para caer becha pedazos.

Al o ir  e s to ,  M arco de  u n  b rinco  se lanzó  al otro 
estrem o de la habitación .

—¿Doude o cu lta rte , querida  mia.’ esciam o con uua 
ro z  e s te rló rta . ¿Donde?

Ecbó en  seguida una  m irada p o r todos los rin co ­
nes del ap o sen to , y  d e sp u e s , aU ando  su  fren te  se­
rena, com o si hubiese hallado u n  m edio seguro de 
sa lvac ión , descubrió e l pecho desnudo.

— jA qui, aq u il... ¿Quien vendrá  á buscarte  aqu i? ...
Y apoyando la  em puñadura  e n  el suelo , se  arrojó 

sobre la pun ta  que, atravesándole  eí peciio, salió e n ­
sangren tada  por su  espalda.

Cuaudo R afael y los dem as en tra ro n  en  la  babi- 
tacion , ya  no babia eu  ella m as que u n  cadáver.

t i  joven  aprend iz  re co in ó  .id o s  los ángu los del 
cuarto , y n o  hallando  e l objeto principal que busca­
ba, se  volvio hacia su s com pañeros.

—E l tra id o r  se  ha  hecho á s í  m ism o ju s tic ia , es- 
clam ó con acen to  d o lo r id o ; solo nos fa lta  abora con 
I» ayuda d e l c ie lo , e n co n tra r  á !a h ija  de Ju a n  D iaz.

In fatigab le  y sostenido por un  resto  de  esperan ­
za , R afael hizo que  se  reuniesen los aprendices d is ­
persos por los salones y  galerías del Palacio , con el 
fin de  re jis tra r  toda la c iudad .

Ju a n  D iaz  s o  les siguig . D ebilitado  po r e l su fr i­
m ien to  m oral, y el que le causaban su s a u n  recientes 
h eridas, se quedó con los m aestros m as ancianos en  
la habitación de -Mareo. K1 T Í e jo  arm ero no  hab ía  po­
dido ver e l cadáver san grien to  de su  b ijo  de ad o p ­
c ió n , s in  que  en  ¿1 se  despertase una buena p a rte  d e  

su  prim itiva  te rn n ra  hacia aquel joven desgraciado.
—: H ijo  mío ! decia en tre  si, como podría yo m ald e­

c irte  cuando sé  que u n  invencible destino  ha d irijí- 
do tu  brazo  . . .  El o rá c u lo ....

No llegó á  co n clu ir esta frase, cuando pálido y 
p rofundam ente  agitado hizo u n  rhovim iento c o n ru l-  
sivo. L a parte  de la espada que  salia por la espalda del 
cadáver dejaba ver unos caracteres aunque algo en cu ­
biertos de sangre. Era la  espada de  Pelayo con  la  
que M arco se habia suicidado.

— lil oráculo . . .  rep itió  cayendo a rro d illad o .... La 
profecía ha vuelto  á ten e r su  cum plim ien to  ‘ H erido  
sea  p o r  m i e l que  conm iga  h i r ió .» Dios se  h a  ser­
vido d e  su  propia m a n o , para  que reciba e l golpe 
m orta ll

{Se concluireí)

n K .\L  MUSEO D E M A D R ID (l).

L is ta  d t  /os p in to res  de  quienes e x is ten  c u a d ro t  m
este  M useo.

P e sz  (Jorge). Nació en  N n re m te rg ; floreció como 
p in to r y  g rabador en  el siglo X V I y estudió  e n  Bom a 
las  obras de R afae l.—E scuela alem ana im itan d o  la  íta -  
liaua— i C.

P e r e d a  (Antonio). >'ació en  V alladolid en  1¿99 ; íne 
d iscípulo de  Pedro  de las Cuevas. M nrio en  M adrid en 
l6 t/9 .—Escuela de  M adrid—2 C.

P e r e g r i s  d e  P eh e iíb i.m  (Peregrino T ibald i ó) Na­
ció en  B olonia en  1522; aprendió  el a rte  con Bag- 
n acav a llo ,  discípulo de  R a fa e l, y estudió m ucho a M i­
guel Angel. Felipe II le trajo  á  España para  p in ta r en 
el E scorial y  le  recom pensó generosam ente. M urió en 
M ilán en  1692— 1 C.

P ebez  (Bartolomé). Nació e n  M adrid en 1634 ; fue 
yerno y  discípulo de  Ju a n  de A rellano p in to r de  flo­
res. M urió en  dicha có rte  en  1693—4 C.

Pe s s ib e s e  (Simón C antarlu i d e ) . Nació en  Pesaro en 
1612 ; aprendió e l d ibujo con Giacomo P a n d o lli , la  p in ­
tu ra  con C laudio R id o líi , se perfeccionó con  G uido . 
Murió en 1648—Escuela boloñesa— 1 C.

P iL L E M B N T . No se tienen mas noticias de  este p in ­
to r m oderno siuo que m urió  a principios de este s ig lo . 
—E scce la  francesa—3 C.

PoELEMBiiRG ■Comello). Nacló en  U trech  en  l.í86;

(I)  V éaoM  los D ú m ero i 40, 41, 43 46.  i 8 , 49, 6o  j  u .
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fue discípulo de A bríliam  Bioeraaert ; m urió e a  1660, 
des[)ues de una  larga  perm auencia en  I ta lia —hi^scuela 
liolaodesa—2 (J.

PoMERANCi {C riatobal fíoncaU i llam ado el). Nació 
en 1552 y  m urió  en  1626.—Escuela flo reu tin a— 1 C.

PONTORMO (Jacobo C aru tc i de '. Nació en Pontorm o 
en HSJ3 ; fue discípulo de Leonardo de A lbertin e lli, de 
Cosimo y de A n d resde l Sarto , y  acabó im itando  á  A l­
b e rto  ü u re ro . M urió e n  ló 5 8 .—E scuela flo ren tina— l C.

PoRBLs (Francisco). Nació en  1570 ; íu e  discípulo 
de su  padre F rancisco. Sobresalió en  los re tra tos . Mu* 
r ió e n  IG22—Escuela flam enca—3 C.

PORDENOMB {Juati A iito n io  R eg illo  ó L ic in io  , l la ­
m ado el). Nació en  Pordenone, cerca de  U d in é , eu 1484; 
íu e  discípulo de P e lig rino . M urió en  1540.—Escuela 
Teneciana—2 C.

P o t s s i s  (Nicolás). Nació en  los Andelys e n  Ñ or 
m andia en  1 5 9 4 ; fue discípulo d e  QuintÍD V arin . Mu- 
rio  en R om a e a  1665, en  donde  pasó la  m ayor parte  
de su  vida y e g ec u tó c js i todas su s ob ras— E scuela fran ­
cesa—21 C.

P rado. (Blas del) Nació en  Toledo en  149 ; fue d is­
cípulo de B erruguete. M urió en  1557—1 C.

PaET (Francisco). P in to r  írancés cu y a  biografia se  
ig n o ra .— 1. C.

PaocA C ciai (G iulio C esare). Nació en  Bolonia por los 
años de 1548 ; fue hijo  del p in to r  H ercole P rocaccio i 
y  estudió  en  las obras del Correggio. M urió en  1626. 
—Escuelas boloñesa y  m ilanesa— I C .

PcLiGO (Dom inico). Nació en  F lorencia  en 1478; 
se ignora  qu ien  fue su  m aestro . M urió en  1527.— Es­
cuela f lo ren tin a—1 C.

Q c e l l iit  (E rasm o). Nació en  A m beres en  1607 ; fue 
discípulo m uy aventajado de R ubens. M urió en 1678. 
—Escuela flam enca—6 C.

R a f a e l  (Sanzio de  TJrbino llam ado p or el pais de 
su  nacim ien to  R afael de  U rlin o ) . Nació en 1483. Su 
padre  que e ra  p in to r, reuonociendo la  m ediocridad de 
su s  propios ta len to s , le puso bajo la  d irección de  P ie , 
t ro  Pen ig ino . El joven  discípulo no tard ó  en sobrepujar 
á  su  m aestro , y en  ponerse á  la cabeza de una  g rande 
y  oueva escuela que acabo de regenerar el a rte  m o­
derno. M urió en  1520, dejando en tre  o tros m uchos 
d isc íp u lo sá  Ju lio  R o m a n o , P o lld o ro , Ferino  del V a­
g a ,  G arófolo, A ndrea d ’ A ssisi e tc ,— lü C .

R a m iiie z  (Cristoval). Solo se sabe que flo rec ió  en 
«I siglo X V I.— l'scueia sev illana.— I C.

R anc (Juan), Nació en  M ontpeller en  1674. M urió 
«n M adrid en 1735.—Escuela francesa—8 C.

R ecco  (José). N ació e n  Ñapóles en 1034. Vino á E s­
paña dondfi egecutó m uchas obras para e l R ey. M urió 
e n l6 9 3 — I C .

R b b b r a n d t  V a;i-R is (PaLlo). Nació cerca d e  Ley- 
d en  en 1606 ; fue discípulo de Pedro L atsm an . Pocos 
p in tores le han  igualado  en  la  verdad y en  los efec­
to s  del claro-oscuro. M urió en A rasterdam  en 1674. 
— Escuela holandesa— l C,

R e in  (Juan de) Nació en  D unquerque en  1610 ; fue 
discípulo de V an-D yck , a l cual im itó  de ta l m odo 
que m uchas de sus obras se a tr ib u v en  á  su  m aestro

y  e s ta  es la  causa de ser un  a u to r poco couocido. M u­
rió  en 1678.— Escuela flamencd — l (1.

R iba lta  (Juan  (le). Nació eu 1597 cerca de  Valencia 
y  estudió  en  Ita lia , M urió en  Valencia en 1628 7 C.

 ̂R ib e r a  (José) llam ado  en  Italia  el S p a cn o le tto . N a ­
ció en Já tiva  en  1588 ; fue discípulo del C aravaggio. 
.Murió en  Nápoíes en  7056.— 53 C .

R v c r a e b t  (David). H ijo y  discípulo d e  o tro  p iu to r 
del m ism o n o m b re . Nació en A m beres e n  1615 ; siguió 
en  u n  p rincip io  el estilo  de  Teniers , B rauw er y l ío s -  
tad e  , pero á ios 50 años de  edad  cam bió e n te ram en ­
te de  ru m b o  y  n o  p in tó  m as que  escenas (autf-sticas 
y  d iab ó licas.—Escuela flam enca. - 1  C

R ig a u d  (Jacinto). Nació en  P erp iñ an  eu  1659. M u­
rió  en  P arís  en  1743 — E s c u e la f r a n u e s a - i  C.

R iz i  (Francisco). Nació en  M adrid en  1608, y ap ren ­
dió la  p in tu ra  con V. C ardueho. M urió eu  e l Escorial, 
en  1685.—Escuela de  M adrid— 1 C.

R izz i (Kr. Ju a n , herm ano  de Francisco). Nació eu 
M adrid  en  1595 y  fue discípulo de M ayno. M urió en 
1675 —E scuela de M adrid— 1 C.

R odríguez de Mir a h d .i  (Pedro), n a tu ra l de  M ad rid ; 
sobresalió en los países y bam bochadas. M urió en  d icha 
C órte en  1766—2 C.

R o e la s  (Ju an  de las). Nació en  Sevilla por los años 
de 1558 o 60. M urió e u  la  villa de  O livares en  1625. 
—E scuela s t f i l l a á a —J C.

R om boux  (Teodoro). Nació en  A m beres en  1597 y 
m urió  e a  la  m ism a c iu d ad  e n  1640.—E scuela flam en- 
ca— 2 C.

R o sa  DE t i v o l i  [F elipe  ^ o o í ,  llam ado). Nació en 
F rancfo rt en 1625 ; fu e  d iscípu lo  de J .  E . R oos, su  pa* 
d re . M urió en  1705—3 C.

R o ss i (P a sc u a l) , llam ado  P a sc u a lln o  f 'en e c ia n o .  
N ació en  Vícenza en  1641. M urió cerca del 1718.— 
E scuela v e n e c ia n a - 1 C.

RUBESS (Pedro  Pablo). Nació en  Colonia en 1577; 
fu e  d isc ípu lo  de O tto  V enius , y residió hab itualruen- 
te  en  A m beres donde m urió  eu  1040. E s  repu tado  co­
mo p ríncipe de la—E scuela flam enca—62 C.

R u isd a zl  (Jacobo). Nació en H arlem  en 1640 ; fue
contem poráneo y  am igo d e S e rg h e in . J lu r ió  en 1681.__
Escuela ho landesa—2 C.

S a n c h i  (A ndrea). Nació en  1 6 0 0 ; fu e  d iscípulo de 
F ranc isco  A lbani. M urió e n  1661.— Escuela rom ana  
- 3 C .

Sa lvATOE (R osa.) N ació  en  Ñapóles en  1615; e s tu ­
dió con el F ra c a n z a n i . Fa lcone  y R ib e ra ; fue p in to r, 
g rabador y poeta. M urió en  1673.— Escuela napolitana. 
— 3 C.

S a l t i a t i  (F rancisco  R ussi, llam ado el). N ació  en 
1510; fue d iscípulo de Baccio B andinelli y de  A ndrés 
del S a rto . M urió eu  1563.— Escuela Horenlina — I C.

Sancu ez  (V lariano R am ón), Nació en  Valencia e u  
1740 ; estudió  en  M adrid y  fue p in to r de  C a m a rad e  
Cárlos IV . M urió en IS22 .—9  C.

S a s s o fb b b a to  {Juan B a u tis ta  S a l c i , llam ado el). 
Nació e n  1603; m urió  en 108¿.—Escuela ro m an a—2 C.

'ÍVBRID.-mPReUTA OE D F, SUAREZ,Pl»Z. DE CCLÍNQUl. a

Ayuntamiento de Madrid




